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E
NTRE sus muchas curiosidades y pa-
trimonio, la sierra de Hoyo de Man-
zanares esconde una peculiar 

conexión con un elemento químico que, 
aunque escaso, ha llegado a resultar vital para iluminar nuestros hogares, formar 
todo tipo de herramientas e incluso mantener guerras en marcha: el wolframio. 

El wolframio o tungsteno (en Lati-
 noamérica) es un elemento químico que 
pertenece al grupo de los metales de 
transición. Como buen metal, se presen-
ta como un sólido de un color plateado 
blanquecino, ligeramente blando y pue-
de encontrarse en la naturaleza princi-
palmente en forma de tres minerales, 
la wolframita ((Fe,Mn,Mg) WO4), la 
scheelita (CaWO4) y la stolzita (PbWO4) 
(Cotton, y Wilkinson, trad. 2006). 
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UN VECINO ESPECI$: 
EL WOLF'MIO 
EN HOYO   A Paula, Elena y Diego 
Ð MAN.N/ES

 Guillermo Gortázar Valverde

La relación de España con el wolfra-
mio viene de lejos. En 1783 fue descu-
bierto por los hermanos Elhuyar, dos 
químicos españoles que consiguieron 
aislarlo a partir de una muestra de wol-
framita. Con ello, pasaría, junto al Plati-
no y el Vanadio, a formar parte de los 
tres únicos elementos de descubrimien-
to español. 

En cuanto a sus propiedades, estas 
son amplias e interesantes. El wolfra-
mio es el elemento con el mayor punto 
de fusión de todos los metales, es resis-
tente a los agentes atmosféricos, re-
fractario y presenta una de las 
mayores resistencias a la tracción de 
su grupo. Respecto a sus propiedades 
químicas, estas no son tan llamativas, 
aunque pueden dar lugar a un gran 
número de estados de oxidación, no 
forma una gran variedad de compues-
tos, pero si destaca por sus aleaciones 
con otros metales (Earnshaw, A. y 
 Greenwood. N.N. 1997). 

Mue!ra de wolframita 
reco#da en Collado 

Mediano (Baeza Chico, 
E., $ al. 2O13)
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La principal aplicación por la que se 
conoce al wolframio son las bombillas. 
Aunque ya está en desuso, este metal so-
lía encontrase formando parte de los fi-
lamentos de las bombillas 
incandescentes. Sin embargo, la razón 
por la que ha sido tan ampliamente ex-
plotado son sus aplicaciones bélicas. Al 
combinarse en un pequeño porcentaje 
con el hierro, da lugar a una clase de 
acero especialmente duro y tenaz, lo que 
lo hace idóneo para el blindaje militar.  

Tanques, aviones, proyectiles, barcos; 
todos dependen en mayor o menor 
 medida de este elemento que no es pre-
cisamente abundante en la corteza te-
rrestre (~0.0001%); por lo que su control 
ha sido crucial a lo largo de la historia 
para abastecer conflictos armados en 
marcha. 

En esta línea, la relación entre el wol-
framio y España, al margen de su descu-
brimiento, ha estado siempre 
tristemente ligada a la guerra. En contra 
de lo que pueda parecer, las reservas de 
este elemento en nuestro país no son 
abundantes y España, salvo en casos es-
peciales, nunca se ha caracterizado por 
su producción de wolframio. 

No obstante, en un contexto de guerra 
las cosas cambian. El primer gran con-
flicto en el que aparecen España y este 
metal es la Primera Guerra Mundial. La 
Gran Guerra supuso para Alemania un 
enorme coste bélico y asociado a este 
una enorme demanda de wolframio. Al 
no contar con yacimientos en su territo-
rio, antes de la guerra, Alemania impor-
taba este elemento desde Bolivia, uno de 
los grandes productores de la época. Sin 
embargo, al iniciarse el conflicto las ru-
tas comerciales se vieron interrumpidas 

y, ante la necesidad de disponer de este 
metal, la gran potencia se vio obligada a 
buscarlo en Europa. Los mejores candi-
datos para esta compra eran España y 
Portugal. 

Así, entre 1914 y 1918, en unos países 
donde la minería de este metal era muy 
inferior, se produjo una auténtica fiebre 
del wolframio. En España, se abrieron 
nuevas minas en Galicia, Andalucía, Cas-
tilla León, Extremadura... 

La demanda por parte de ambos ban-
dos fue tal que la producción llegó a 
multiplicarse por siete y su precio por 
tres en los últimos años de guerra. La 
mayor parte de las explotaciones que 
aparecen en este contexto eran a cielo 
abierto y con métodos de extracción 
muy rudimentarios. Esto propició que 
incluso muchos vecinos de las zonas cer-
canas a los yacimientos se dedicaran a 
buscar restos del metal en su tiempo li-
bre y de forma clandestina para vender-
los generando auténticas redes de 
contrabando de este elemento. (Caruana 
de las Cagigas, L. y González Calleja, E. 
2014). 

Tras la guerra, los precios volvieron a 
la normalidad y la mayor parte de las 
minas cerraron, pero esto solo fue un 
anticipo de lo que sería el verdadero 
«boom» del wolframio en España.  

En 1939 se inició la Segunda Guerra 
Mundial, y con ella, el wolframio volvió 
a convertirse en un recurso estratégico. 
De nuevo, al igual que ocurrió con la 
Gran Guerra, Alemania se vio obligada a 
importar este metal desde dentro de Eu-
ropa, y de nuevo, el patrimonio minera-
lógico de España salió a relucir. 

La dependencia del Tercer Reich por 
este elemento era tal, que Reino Unido 



emprendió una estrategia económica 
para intentar comprar la mayor parte 
posible de la producción de España y 
Portugal para evitar así que los nazis pu-
dieran continuar con su industria arma-
mentística.  

Con la Alemania de Hitler y el bando 
aliado disputando este «pulso comer-
cial», los precios y la producción de wol-
framio se dispararon drásticamente.  

En el año 1939 quedaban en España 
únicamente seis minas destinadas a este 
metal, pero se calcula que para el año 
1945, con el fin de la guerra, había más 
de doscientas registradas y otras tantas 
sin registrar. En cuanto a los precios, es-
tos aumentaron hasta en diecisiete veces 
su valor inicial. Así, la explotación se vol-
vió tan rentable que se comenzaron a 

N.º 5, OCTUBRE DE 2022   *  APUNTES DE EL PONDERAL58  *

UN VEC INO  ESPEC IAL :  EL  WOLFR A MIO  EN  HOYO  DE  M ANZANARES   *   GUILLERMO  GORTÁZAR  VALVERDE

Tr
in

ch
er

a 
de

 m
in

ad
o 

de
 w

ol
fr

am
io

/e
!

añ
o,

 m
in

a 
de

l C
an

ch
o 

de
 la

s C
ru

ce
s 

abrir yacimientos por toda la península, 
incluso en zonas como Madrid.  

En el punto álgido de esta segunda fie-
bre del wolframio, este metal llegó a supo-
ner un 20% de las exportaciones 
españolas y hasta un 1% del PIB del país 
(Caruana de las Cagigas, E. 2001). 

Bajo el amparo de la neutralidad políti-
ca, el entonces empobrecido gobierno de 
Franco se dedicó a financiarse a través de 
estas exportaciones mineras, favoreciendo 
de forma disimulada al bando alemán 
hasta el fin de la guerra.  

En este contexto de guerras y conflictos 
económicos, aparece la minería de wolfra-
mio en la comunidad de Madrid. A dife-
rencia de en otras comunidades como 
Galicia, donde el wolframio es muy abun-
dante, en la Sierra de Guadarrama es rela-



tivamente escaso, por lo que las minas 
solían basarse en la explotación muy di-
seminadas de pequeños filones. 

En este entorno, podemos encontrar a 
día de hoy, restos de minas en localida-
des como Guadarrama, Manzanares el 
Real, Miraflores de la Sierra, Colmenar 
Viejo, etc. La mayor parte de estas minas 
se concentran, sin embargo, en Hoyo de 
Manzanares.  

Según los cuadernos de campo reali-
zados por la Concejalía de Medio Am-
biente y Desarrollo Local (Simón, S. 
2009), llegaron a existir en el pueblo 
hasta un total de ocho minas destina-
das de forma total, o parcial a la explo-
tación de este metal. 

Se trata de explotaciones a pequeña 
escala, superficiales, en las que se ex-
traía el wolframio de los filones en for-
ma principalmente de wolframita. La 
mayor parte del trabajo de minería se 
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Mapa de los principales indicios y minas de la Comunidad de 
Madrid. En color marrón e!año y wolframio (González del 
Tánago Chanrai, J. y González del Tánago del Río, J. 2OO2. 25O)

realizaba a través de trincheras y sin 
maquinaria muy compleja, aunque en 
algunas de ellas llegó a haber hasta ga-
lerías subterráneas. 

Una vez extraído, el mineral era tri tu-
rado y enviado a zonas como Salaman-
ca o Villaverde, donde se trataba más a 
fondo. 

En varias de estas minas pueden ver-
se todavía restos de infraestructuras li-
gadas a la actividad minera como son 
instalaciones dedicadas a la trituración 
de las rocas, lavaderos, o incluso vivien-
das y establos.  

Aunque es difícil datar la antigüedad 
de estos yacimientos por la falta de fuen-
tes, es fácil suponer que debieron fundar-
se durante el marco de la segunda guerra 
mundial, ya que en muchos casos hay re-
gistro de su existencia antes de finales de 
los años 50. La mayor parte de ellos están 
en muy mal estado de conservación y 
apenas quedan restos visibles. La mejor 
conservada de todas ellas es la del Can-
cho de las Cruces, donde aún puede verse 
la entrada a las galerías, los cimientos de 
las casas, e incluso restos de una línea de 
media tensión.  

Aunque una vez terminada la guerra, 
la minería de wolframio dejó de ser ren-
table, muchas de estas minas pudieron 
mantenerse gracias a la explotación de 
otros metales como el estaño, hasta fina-
les de los años 60, cuando terminaron por 
desaparecer. 

Actualmente, la principal aplicación del 
wolframio ha dejado de ser la guerra, y 
su capacidad para producir aleaciones de 
gran dureza se usa con fines industriales 
para fabricar todo tipo de herramientas.  

Por su parte, España también ha de-
jado de tener un papel importante en la 



y la de nuestro pueblo aún quedan 
huellas de una época en la que estuvi-
mos muy ligados a este curioso ele-
mento.

extracción de este metal, y el principal 
productor, a día de hoy, es China. Sin 
embargo, como ya sabemos, esto no 
siempre fue así y en nuestra geografía 
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